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O l gano de Falange E spaño la  T rad ic iona lis ta  y de las J O N S

I DE O C T U B R E
¡ARRIBA ESPAÑA!

Queremos la voz de mando que 
vuelva a lanzar a España, a paso 
resuelto, por el camino universal 
de los destinos históricos.

(JOSE ANTONIO.)

Número suelto: S O  c t s .

A Ñ O  I 11 Núm. 214 C á c e r e s , 3  d e  O c t u b r e  d e  1 9 3 8 . = I I I  A ñ o  T r iu n f a l General Ezponda, i

La voz de Franco, voz de España,

“i o  a lios, 
afiioil le pensaienlD, 
flalezi le Ifazo, para 

oler oolierttor
ron eitiiila

»»

Españoles: H oy hace dus 
años que por aclamación d./ 
cuantas fuerzas integran 
nuestro Movimiento, asumi 
la^ rave  responsabilidad de 
conducir a España por ca 
minos de gloria y d e  gran­
deza. A l  consagrarme a su 
servicio en este puesto juré 
no descansar hasla hac r 
realidad el sueño de nues­
tras juventudes y el ho­
nor de tantos españoles de 
crear la España Una, Gran­
de y Libre que desde antes 
se ostenta como lema de 
nuestro Movimiento.

España Una, que se gra­
bó en el corazón de todos 
los españoles desde los tris­
tes días en que el pacto dr( 
San Sebastián salió de 1 1 
clandt sanidad, de la ti l i ­
ción, para incorporarse i.< 
mo norma en el terso d 
nuestra Nación.
^ U n id a d  de España qu*' 
levantó la bandera, en Ma­
drid com o en Sevilla, t i 
aquel amanecer de agosta 
en que se malogró en flor e i 
primer impulso de la rebel­
día, que sin interrupción 
mandaba la juventud espa­
ñola, precursora de nue. - 
tra revolución nacional.

Unidad de Esp=iña fa ­
jada al calor de la Fe p« r f l  
esfuerzo de nuestros rey* 
y de nue-itros más gloriosos 
cap itan es..

España grande en sus 
tierras y en espíritu; en aus 
empresas y  en sus concej - 
ciones; imperial y  coloni­
zadora; de reyes sabios y 
de misioneros santos, de 
grandes capitanes y  de he­
roicos "oldados; emulad i 
h a y  p o r e l  martirio d -  
nuestros santos religiosos, 
por el sacriticio de tama 
vida noble y  por el heioií- 
mo de nuestros generosos 
combatientes.

España Libre, celosa de 
su indr pendencia, que sin 
contar los días, ni los año?, 
ni los tiempos, ni los sufr.- 
mientos, com batió, antaño 
como hoy, com o mañana, 
como siempre, por su dig 
nidad de pueblo libre, que 
ayer luchaba por extender 
su fe y hoy lucha por d e ­
fenderla con heroísmo ini­
gualado.

España Líbre de bastar­
día y (le traición, de l--gi.,s 
> de iniernacionaks; hb'-r- 
tad que entraña también y 
de modo principal la reden­
ción dt los humildes, a los 
que llevan con la fe en Es­
paña, el pan y  la justicia.

(Continúa en segunda plana.)

habló así a su pueblo
M EN SA JE  DE LA  FALANGE al CAUDILLO

S A L U D A M O S  E N  T I  A L  P O D E R  U N I C O ,  
E N T E R O ,  D U R O ,  D E  L A  N U E V A  E S P A Ñ A

En éste primero de Octubre celebra España el aniversario de uno de sus más afortunados 
sucesos, quizás el que, históricamente, supone la clave de su salvación, del encuentro con el Hom­
bre qué—colocándose al frente de su Pueblo—lo ha hecho entrar en el olvidado camino de la Gloria.

A través de los siglos más flojos de su edad, el pueblo español, caliente y heróico, aún en 
la decadencia, ha pugnado por encontrar, angustiosamente, violentamente, el conductor definitivo 
que viniera a salvarle o por mejor decir que le forjara a salvarse.

JOSE ANTOiNIO—el gran definidor de todas las verdades españolas—formuló con pala­
bras encendidas, Cita angudia popular y profunda: «No q u e rem o s-d ijo —más voces de miedo, que­
remos la voz de mando que vuelva a lanzar a España, a paso resuelto, por el camino Universal 
de los destinos históricos'».

Y poco después de lanzado ese grito, aparece en España comú una activa encarnación dcl
mismo, dándole cum­
plimiento en la hora 
exacta la voz militar y 
profunda en torno a 
la que España se con­
grega para la nueva 
vida.

El primero de Oc­
tubre de 1936, ya se 
nos había hecho fami­
liar—por su valor vic­
torioso—esta voz que 
nos acaudilla, lanza­
da primero desde el 
A fr ic a  y constante 
luego en la conduc­
ción de una guerra di­
fícil y dura.

El primero de Oc­
tubre el pueblo espa- 
pañol aclama al Ge­
neral Franco como 
Generalísimo de sus 
Ejércitos, como Jefe 
de su Estado y como 
Caudillo de sus hom­
bres; no es este sino 
el rcconocirainto ofi­
cial de una Jerarquía 
fundada en sí misma, 
nueva, entera y ab­
soluta.

f e

Todo el pueblo de 
España, sin diferen­
cias de armas, de par­
tidos ni de clases, rin­
de obediencia al Mili­
tar y entera' a la figu­
ra  de su Jefe, Poco 
tiempo después, y sin 
un sólo brote de esci­
sión, Franco logra la 
síntesis p o l í t ic a  de 
España tomando las 
riendas de un Movi­
miento único, revolu­
cionario y nacional, 
en el que están pola­
rizadas la fé de los 
españoles: la fe rendi­
da de los muertos, la 
de los que combaten, 
la de los que trabajan 
e incluso la conscien- 
einconsciente fe de los 
que, al otro lado de 
n u e s t r o s  parapetos, 
sufren el cautiverio o 
el engaño.

Por eso la Falange, 
al saludar en los co­
mienzos de su  tercer 
año de mando al Cau­
dillo de España, lo

hace' poniendo en sus manos el testimonio de libertad, de esperanza y de entusiasmo, la voluntad 
áz servicio de todos los h imbres de todüs las tierras de todas las clases de España.

Ni en programas mínimos, ni en acuerdos de buenas voluntades, ni en pactos'ni en arre­
glos puede resilir  ia ga-mitía de una larga Unidad Española. La Unidad que no encarna en man­
do, es Unidad muy corta y quebradiza. La Unidad española se consigue en la sumisión de todos 
¿US hombres y todas sus partes a una sola disciplina, a una sola obediencia, a un solo Jefe.

Por eso nuestro saludo está lleno de exigencias; porque nos haces libres ponemos nuestra 
libertad al servicio de tus mandatos; porque nos haces fuertes, unimos nuestra fortaleza en el haz 
común que ciñe fu atadura. Pero a cambio de las nuestras exigimos de tí y de nosotros mismos la 
libertad entera de la Patria, su grandeza ambiciosa y la Justicia que los cimente y asegure.

Frente al enemigo somos tus soldados en línea de combate; frente a las disidencias, rega­
teos o egoísmos interiores que se quieran enturbiar en el cauce de la revolución nos tienes apre­
tados, obedientes y dispuestos al asalto; frente a los enemigos exteriores que quieran quebrar la lí­
nea ascensional de nuestro renacimiento, que quieran, cuando podemos ser unos por tu mando, di­
vidirnos de nuevo, debilitarnos con soluciones tibias e intermedias, nos tienes a tus órdenes, con 
todo el pueblo apiñado en torno nuestro, dispuestos a la victoria o dispuestos a  morir todos jun­
tos sobre el honrado solar independiente y duro en el que nos hemos batido precisamente para 
salvar a la mitad de los españoles de las manos de los invasores y de los indeseables, en el solar 
en el que ya se elevan las torres de una paz conquistada y de un poderío, por el que volverán a 
tener nuestras generaciones una razón de vida y un puesto de servicio.

Saludamos en tí al primer camarada y al primer soldado, saludamos en tí al Capitán de la 
Cruzada y al Jefe de la Revolución, saludamos en tí al Poder único, entero, duro de la Nueva E s­
paña. Y porque tú juraste conducirnos, nosotros reiteramos el juramento de reconquistar contigo 
la Patria, el Pan y la Justicia y de hacer en tu voz—con alegría y fuego—nuestra Ley.

ti

Nuestro homenaje 
9 adhesión
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P a l a b r a s  d e  f e  d e  u n o  
d e  n u e s t r o s  c a íd o s  > 
a n t e s  d e  e n t r e g a r s e  
a  l a  m u e r te .

Entre la (iocumentación 
recogida a uno de nuestros 
camaradas de la Cuarta 
Bandera de Falange de C á ­
ceres, caídos en los com ­
bates del frente de E xtre­
madura, se le halló una 
nota, escrita a lápiz, sobre 
una media hoja de un mo­
desto libro o libreta de 
apuntes, que transcribimos 
íntegra, respetando en ab­
soluto su redacción y  corri­
giéndola en su ortografía 
defectuosa:

« A d o ra , n o  t e  d e s a z o ­
n e s ,  n i  s u f r a s ,  n i  l lo r e s ,  
q u e  e l  q u e  m u e r e  p o r  
D io s  y  p o r  l a  P a t r i a ,  
m u e r e  g lo r io s o , y  m á s  
u n  f a l a n g i s t a ,  c o m o  y o , 
v o lu n ta r io  y  lu c h a n d o  
22 m e s e s ,,  a s i  e s  q u e  
F r a n c o  n o  t e  a b a n d o n a  
n u n c a ,  p o r q u e  s a b e  lo  
q u e  h e  s id o  y o , a s i  e s  
q u e  p a r a  q u e  v e a s ,  
¡A rr ib a  E s p a ñ a !  ¡V iv a  
F ra n c o !  y  ¡V iv a n  lo s  f a ­
l a n g i s t a s  q u e  m u e r e n  
p o r  l a  P a t r i a !  ¡V iv a  e l  
C a p i tá n  L u n a ,  V iv a  J o ­
s é  A n to n io  P r im o  d e  
R iv e r a ,  V iv a  H ila r io !  

A u r e l i a n o  O u i r o g a ».
Es costumbre periodísti­

ca en determinadas, efem é­
rides, dedicar a la figura 
que quiere honrarse, tra­
b a jo s -  que e n s a l c e n  su 
personalidad, o com o en 
este caso concreto, del Día 
del Caudillo, que muestren 
el amor fervoroso que le 
dedica su pueblo. Nosotros 
hemos encontrado el mejor 
tema, el mejor homenaje 
que (iedicar en este núme­
ro a la primer Jerarquía del 
Estado, en estas líneas, ha­
dadas entre la documenta­
ción de uno de nuestros 
caídos. Nada que encierre 
mayor sinceridad, ni más 
grande verdad que esta que 
se escribe en ei momento 
en que un ser prevee tran­
quilo, sereno, y  lleno de fe, 
que puede perecer en la 
contienda, entregando ia 
vida por una España m e­
jor. Y  nada tampoco que 
exp.rese mejor la esperanza 
artiienteque los com batien­
tes ponen en nuestro C au ­
dillo. La seguridad de que 
hará justicia a su sacrificio, 
que es también la seguri­
dad de que luchan por una 
causa justó, de la que el 
primer vale.tor será el C au ­
dillo. «.. A sí es qu2 Franco 
no te abandona nunca», 
dice a su mujer, pensando, 
que en él encontrará el am­
paro de que pueda privarle 
con su muerte.

(Continúa en segunda plana.)
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DESiISTRE B0J9 EN El ENBO
Unidades enemigas completas, prisioneras

Importante botín de guerra en nuestro poder

Parte Oficial de Guerra
Del Cuartel General det Generalísimo

En el sector del Ebro, 
fueron c o g id o s  ayer, 
después del avance que 
se llevó a cabo, 532 
muertos de los rojos, 215 
prisioneros, 15 ametra­
lladoras, 17 fusiles ame­
tralladores, 5 morteros, 
numerosos fusiles de re­
petición, un gran depó­
sito de municiones de 
fusiles y  granadas de 
m a n o  y  considerable 
cantidad de material d i­
verso.

En el día de hoy, 
nuestras tropas han se 
guido avanzando en el 
mismo sector y  después 
de romper la línea ene­
miga en un frente de 
más de 2 kilómetros, 
han penetrado en las su­
cesivas organizaciones 
de los rojos, los cuales 
a última hora de la tarde 
se replegaban en desor 
den, perseguidos por 
nuestras fuerzas que han 
ocupado varias posicio­
nes muy importantes y  
han c o g id o  varios nú 
cíeos enem igos entre los

que figuran varias uni­
dades completas, ascen­
diendo a unos 400 el nú­
mero de prisioneros.

Entre el numeroso ma­
terial cogido, figura otro 
importante depósito con 
más ,de 100 cajas de gra­
nadas de mano y mu­
chos fusiles.

Las bajas causadas a 
los rojos, son numerosí­
simas.

En los demás frentes, 
sin novedades dignas de 
mención.

A tt iv idad  de  la  Aviación.
E n  com bate aéreo, 

han sido derribados hoy 
6 aviones rojos y  otros 2 
por nuestra artillería an­
tiaérea.

A y e r  fueron bombar­
deados los objetivos mi­
litares del puerta deBar- 
celona.

Salamanca, 2 de O c ­
tubre de 1938.— III A ñ o 
Triunfal.— De orden de 
S . E .,  el gener. 1 je fe  de 
Estado Mayor, Francisco 
M artin Moreno.

(Viene de primera plana.)

Nuestro iiomenoje 
y adhesión

Y  con esta tranquilidad 
de conciencia, con este es­
píritu de sacrificio, entero, 
íntegro, se dispone a la lu 
cha en la que a juzgar poi 
^  tiempo que llevam os de 
guerra habia de encontrar 
ia muerte, tres o cuatro me­
ses después de escrita esta 
nota.

Y  no queriendo cansar a 
ia mujer amada, a su mu­
jer, el dolor de suponer que 
en ningún momento pueda 
preocuparle la muerte; que 
su espíritu pueda aflojarse 
con este pensamiento, le 
dice, ingénuo y  sencillo. 
« .. .Y  para que veas, Arriba 
España, v iv a  Franco y  v i­
van los falangistas que 
mueren por la Patria». Y  
no se olvida de los que le 
hicieron sentir la grandeza 
de esta hora; por eso tiene 
después v ivas  al Capitán 
Luna, a José Antonio y  ai 
Jefe de su Bandera, a Hila­
rio, con el que se lanzara a 
la guerra en los primeros 
días del Movimiento.

¿Se quiere más grandeza, 
de alma, m ayor entrega, 
mayor renunciamiento, y  
más viva  expresión de fé 
en la empresa de devolver 
a España su unidad, gran­
deza y  libertad, que la que 
puso este falangista cacere­
ño, rústico modesto, hu­
milde pero rico en virtud; 
que no es en la riqueza, ni 
en el talento, ni en la c u l­
tura presuntuosa, donde 
hay que buscar la compren­
sión exacta, ni la valora­
ción de esto gestos, p <r 
parte del que los t ie n e ,  
sino en el corazón limpio 
que le hace intuir verdades 
que presiente, pero acaso 
no com prende y  a la s  que 
entrega su vida con gesto 
de iluminado.

Este es el espíritu de la 
F alange cacereña, esta es 
la obra que su forjador 
entrega, diariamenlie, con 
espíritu de acendrado sacri­
ficio, de tenaz servicio, en 
las manos del Caudillo pa­
ra que ellas, lucren a E s­
paña, con este esfuerzo, en 
las batallas de la guerra y 
en las batallas de la paz.

Este es el homenaje, que 
hoy, com o ayer y  mañana 
en la vanguardia y  en la re­
taguardia, tensw el espíritu, 
vigilante en el servicio de 
España, rinde la Falange 
de Cáceres al Caudillo in 
victo, que con su espada y 
cori su genio , nos devuel 
ve , cada día, la Patria el 
Pan y  la Justicia.

Franco, Franco, Franco.
Arriba España.

Café VIENA
Carlos Municio 

Generalísimo Franco, 16

Teléfono 174 - Cáceres

Escuela Elemental de 
Trabajo de Cáceres
A n u n c io  d e  m a t r í c u la
S e pone en conocimiento 

de los alumnos de esta 
«Escuela Elemental de T ra­
bajo y  Capataces agrícolas» 
y  público en general, que 
desde él día de la fecha, 
hasta el próximo día 10 de 
Octubre y  horas de ó a 8 de 
la tarde, queda abierta la 
matrícula oficial para el pró­
ximo Curso en la Secretaría 
de la misma, sita en la Sala 
de Profesores del Instituto 
Nacional de 2.  ̂Enseñanza, 
donde se facilitarán los im­
presos.

C áceres, 26 de Septiem­
bre 1938.— III AñoTriunfal. 
— El Vice-Secretario, R i­
cardo Galán Saval.— Visto 
bueno, el Director, Arsenio  
Gállego.

La voz de F ranco  
hab ló  así a

(Viene de piimera plana.)

, voz de Fspaña 
su pueblo
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Almacenes MIRON
MUEBLES - Loza y Cristal

Depositario del HIERRO L IQ U ID O  D E L A  PR O V IN C IA  

San Juan núm. 22 C A C E R E S  Teléfono 4Ó2

Jamás brillaron más altas 
las Virtudes de nuestra raza 
que, si en nuestro campo se 
distingue por su arrojo vic­
torioso, yerran  l o s  q u e  
creen que en el anverso no 
se señalarán, pues si un día 
fué la canalla internacional 
la que únicamente se en­
frentaba con nuestros sol- 
dad(js vencedores, hoy es 
en gran parte un ejército 
de cautivos y  engañados el 
que iucha contra nosotros. 
¿Cuántos de ellos tienen el 
cor.izón a nuestro lado y 
y  su pensamiento en núes 
tro lado y  pensamiento en 
nuestra España? Sólo les 
retiene el férreo yu g o  de 
los comisarios, el plomo 
de las ametralladoras a la 
espalda y  las viles asechan 
zas del espía uniformado.

E íta  táctica soviética de 
opresión, que en España 
se practica, explicará al 
mundo el por qué de nues­
tras rotundas c indiscuti 
bles victorias del Norte y  
de Levante, del Centro y  
de Andalucía no hayan te­
nido los definitivos resulta­
dos que lógicamente tenían 
que producir.

N o es España la que lu­
cha en las filas rojas. Son 
Mos ’ú y  ios internaciona- 
cionales. H oy comienza a 
apercibirse Europa de esta 
verdad, cuando amenc¡za- 
ba encenderse en su cora­
zón U hoguera que la hu­
biera destruido. Allí, como 
en España, se preparaba la 
guerra de incendios y de 
horr res, de voladuras y 
de crímenes, bajo la d irec­
ción oculta de Dimitrof, el 
terrorista búlgaro, al que a 
la hi ra de la lucha fal.ó lo 
más florido y  perverso de 
sus cuadros. Cincuenta mil 
iniernacionales, com unis­
tas militantes de todas las 
revo;uciones, cayeron para 
siempre en los campos de 
Esj.aña, que libró asi al 
mundo de tan pesada car­
ga  Batalla de Munich con 
victoria de la paz, podemos 
llamar a la que acaba de 
librarse en tierras germ áni­
cas, en la que la política de 
sinceridad de los hombres 
de Estado triunfó sobre las 
maquinaciones y  amenazas 
bolcheviques.

P..r ello, el triunfo de la 
ver lad y  de la justicia sonó 
a Cantos funerarios en el 
campo rojo. S e  les había 
promet do la guerra euro­
pea y se alentaba a la re­
sistencia con cruel engaño. 
Pero, mientras en los fren­
tes se derramaba a rauda­
les la sangre generosa de 
tantos españoles, se ofre­
ció en venta a las cam.ille' 
rías extranjeras la invasión 
de nuestra Patria. Esta con ­
ducta de traición y  de ba 
jeza, pasada por Ginebra y 
por casi toda Europa, faci­
litó a los m edios interna­
cionales la prueba rotunda 
de lo que significa nuestro 
adversario y la falsedad del 
papel que intenta represen­
tar ante el mundo. En con- 
tr . ste con esta condu ti.se 
ofr ce la de la España Na- 
ci(;iial, con su política no- 
ble y generosa hacia tados 
los pueblos, destacando en 
los momentos más difíciles 
la claridad de nuestro pro­
pósito, colaborando a la 
paz de Europa y  a su salva­
ción. Esta situación del v ie ­
jo  continente nos presenta 
la ya frecuente paradoja de 
que los explotadores del 
pacifismo en el mundo y 
ios que obstaculizan el ar­
mamento de sus respecti- 
V O .S  países sean a la hora 
de la verdad, los grandes 
incitadores de la guerra, a 
la que intentan arrastrar a

los honrados campesinos, 
a los laboriosos artesanos 
y  a las sufridas clases me­
dias, mientras ellos perma­
necerían alejados del cam­
po de la lucha.

Este triunfo de la v e r ia d  
sobre las fuerzas ocultas 
internacionales hace desta­
car la política de realida­
des de los je fes  y  construc­
tores de Italia y  Alemania 
que, unida a la tenacidad 
del primer ministro inglés, 
ha permitido anunciar a 
Europa una era de paz y 
colaboración én trelos pue­
blos. E.■̂ta aurora de paz 
que ilumina al mundo, es 
en el campo rojo presagio 
de liberación de la tiranía 
y  para nuestra España, re­
conocim iento de nuestra 
razón. Y o  espero en este 
día, con la protección del 
cielo y  el estuerzo de nues­
tras armas, que también 
para nosotros llegará pron­
to el dia de la paz victo­
riosa.

Cese, pues, la criminal y 
estéril resistencia de los ro­
jo s . N o sacrifiquen ni una 
gota más de sangre en una 
emprea sin salida y  reco­
nozcan de d<-recho la razón 
de nuestra E.spaña com o lo 
reconocen de hecho en 
propagandas y  proclamas 
rojas, en ias que nuestros 
escritos y nuestras doctri-. 
ñas se empican com o se 
ñuelos para mantener el 
engaño de ias masas cau­
tivas. Dos años de crimen, 
licencia, barbarie, de fra 
caso rotundo del sistem.- 
rojo, son aleccionadores 
para todo.

Una vez más, esta Espa­
ña nuestra va a hacer su 
ofrenda perdonando, brin­
dando a todos la espiga de 
sus campos fecundos y  la 
justicia que dicta nuestra 
recta conciencia hu¡ii¿ri:i \ 
española. Quien quier.i so- 
met. rse a nuestro cr-^do, 
quien desee servir a E 'p a ­
ña y  no haya corntiido 
crímenes, no tiene que le 
mer. Clara y  terminante es 
nuestra doctrina, pero ca­
recería de valor si no estu­
viese avalada por el pu; blo 
y refrendada por una ju ­
ventud heróica que la sien­
te y  la mantiene, fi-úa ju ­
ventud que en los fr-ntes 
de combate, estos sufridos 
mártires de nuestra Espa 
ña, estos heroicos inunla 
dos que han dado sus 
miembros a la'Patria, estas 
madres beneméritas que 
ofrecen con orgullo la vida 
de sus hijos por España, y 
todos cuantos por mi orden 
cumplen efectivam ente en 
la retaguardia misiones y 
servicios, son el núcleo de 
nuestro mv>viiniento y  de 
nuestros cuadros, su pre­
sencia hará enmud^c r a 
los m u r m u r a d o r e s ;  su 
ejemplo, sonrojará a los 
egoístas; su lealtad, desar­
mará a los traidores si los 
hubiere; su hombría de 
bien, edificnrá a los vaci 
jantes; y  Ies espíritus ina- 
d apt'ibks e incorregibles, 
tendrán qu- buscar en el 
extranjero cli aas más ¡ ro- 
picios a &U.S deformadas 
conciencias.

Esta doctrina nacional 
no es caprichosa. Otras ve­
ces dije que es la esencia 
de nuestras tradiciones, el 
sentido espiritual de núes-

La sim paila  po r la  Fspaña
N aciona l, en el F x tra n je ro

Diversos Jefes de Estado felicitan al 
Generalísimo

B U R G O S , 2.—-Con oca 
sión del Día del Caudillo, 
nuevamente se han ex te ­
riorizado los sentimientos 
de adhesión y  simpatía, 
que la España Nacional 
dcs,-irrta fuera de nuestras 
fronteras.

Ei vicepresidente delG o 
bierno y  ministro de A su n ­
tos Exteriores, general Jor­
dana, está recibiendo estos 
dias numerosísimos tele­
gramas de nuestros agen ­
tes diplomáticos, colonias 
y  e^parinles en el extranje 
ro; expresando en térmi­
nos (le encendido patrio­
tismo, su entusiasmo pur 
el Caudiuo y  por la Espa-, 
ña nacional.

También se han dirigido 
al conde de Jordana varios 
ministros de negocios e x ­
tranjeros de los países ami­
gos, para rogarle eleve a 
S. E. el Generajísimo sus 
jclicitaciones, en el segun­
do aniversario de su exal­
tación a líx jefatura del E s­
tado.

En respuesta al telegra- 
¡na de felicitación que el 
Führer canci lcr, dirigió al 
Generalísimo, el je fe  del 
Estado Esp -ñol ha envía io 
a Hitler elsiguiente: «Agrá 
dezco profundam ente a 
V . E. su cordial felicita­
ción, con ocasión del ani­
versario de mi exaltación 
al poder y correspondo a 
ella, expresándole una vez 
más mis sentimientos de 
a lmiración y  simpatía, p jr  
el gran pueblo alemán, que 
tan bien ha sabido com 
prender lo que representa 
para la defensa de la c iv i­
lización, la cruzad® que 
nos hemos impuesto. Fran­
cisco Franco, Jefe del És- 
aUo».

Ei Pres.idente República 
portuguesa ha enviado al 
Generalísimo Franco ei si­
guiente telegrama:

«En el segundo aniversa­
rio de la exaltación de V u e­
cencia com o Jefe del Esta­
do, envío a V . E . mi felici-

tra historia, la concepción 
católica de las reformas s o ­
ciales que anida en los co 
razones de toda nuestra 
España.

Y o  os aseguro que el 
mismo tesón que ponemos 
en ganar batallas en cífren­
te de com bate, dedicare­
mos a las batallas de orden 
social y económ ico. Por 
edo, com o esta mañana 
expuse a las altas represen­
taciones del Ejército, de la 
Iglesia y  del Movimiento, 
os digo a todos que pido a 
Dios c  aridad de pensa- 
tnieiit'*, fortaleza de brazo 
para poder ganar con equi­
dad, espíritu de servicio 
rn  e que mi Gobierno está 
iUspuestó a secundarm e, 
dar cumplimiento a la revo­
lución que España tiene 
pendieate y  que mi Movi 
iniento encarna, y llevar a 
’a Patria i las cumbres del 
poderío que mis Ejércitos 
están dispuestos a man­
tener.

Que así se hará, si v o s ­
otros sóis siempre unos en 
en la obediencia, en la fe y 
en el impulso. ¡Arriba E s ­
paña! ¡Viva España!

Ferretería y Caloniaies
Sobrinos de QABINO DIEZ

S . L. ~  C A C E R E S  
Apartado, núm. 8. Teléfono, 171.

A L M A C E N  D E  H I E R R O S -  Viguetas para construcciones

tación, formulando al pro 
pió tiempo mis más ardien­
tes votos pur las prosperi­
dades de la gloriosa nación 
que V. E. preside.— G en e­
ral Carmona, Presidente 
de la R e p ú b l i c a  portu­
guesa».

A  este telegrama, el G e ­
neralísimo ha contestado 
con el siguiente:

«Vivamente agradecido 
por la felicitación que V ue­
cencia me ha enviado con 
ocasión del segundo ani­
versario de mi exaltación a 
la Jefatura dej Estado, me 
es grato expresar a Vue­
cencia en nombre de la 
España Nacional, nuestro 
ardiente deseo de que el 
futuro colme de venturas y 
prosperidades, a esa gran 
nación hermana, a la que 
nos unen lazos de tan es­
trecha y  fraternal amistad, 
— Francisco Franco, Jefe 
del Estado».

AilivÉdes de la Falanse
I n a u g u r a c ió n  d e l  c u r s i l lo  
d e  « e n f e r m e r a s  s o c ia le s »

Según habíamos anun­
ciados, hoy a las doce, ha 
tenido lugar la inaugura­
ción del cursillo con vo ca­
do por la D elegación  Pro­
vincial de Sanidad de Fa­
lange Española Tradicio­
nalista y  de las Jons, para 
la formación de enfermeras 
sociales.

El cursillo ha sido inau­
gurado por el D elegado 
Provincial de Sanidad de 
Falange Española Tradi­
cionalista y  de las Jons, 
camarada Casillas, quien 
pronunció un discurso en 
el que g  osó juntamente 
con las finalidades que se 
persiguen, la importancia 
social de estas y  las nor­
mas y  métodos que han de 
ponerse en práctica duran­
te las distintas lecciones 
teóricos prácticas.

Dificu.tades de espacio 
nos impide dedicar a este 
acto, mayor atención.

C u rs il lo  d e  e d u c a c ió n
f í s ic a

También el pasado día 
28 cornt-nzó un cursillo 
de educación física, en la 
Sección Femenina de Fa­
lange Española Tradicio­
nalista y  de las Jons.

El D elegado Provincial 
de Sanidad, camarada Ca- 
süja, y  el Ases» r del cur­
sillo camarada B enedicto 
Málaga, ha formulado el 
programa de temas teóri­
co, ci--:ntificos. del cursillo, 
que serán explicados por 
los Dres Pita, Corrales, 
Enriquez, Ledesm a y  Ma- 
niagua (Cáimen).

 ̂ Nuestia camarada A u re­
lia Sánchez, pronunciará 
los sábados conferencias 
dotrinales de carácter na 
cionál-sindicalista. La ca ­
marada C apdevielle , ten­
drá a Su cargo Tas clases 
de cantos regionales.

L a  parte práctica, de 
ejercicios jim násticos, del 
cursillo, está dirigida por 
la Regidora Provincial de 
Educación Física, camara­
da Blanco.

Anúnciese en In
“Falaníe"

Tip.deGARCIA FLORIANO 

C a r r a s c o ,  núm. 40
c a c e r e  s

Ayuntamiento de Madrid



LA FALANGE

La Falange en lo s P U M
Clamores de justicia

P U E B L  O...U N
Ya empezó el otoño. Ya llu=ve. Este pueblo, como 

CÍ.S1 todos los pueblos pequeños, es triste cuando llueve, 
sus c«Ue» se llenan de loao, que sujetan las botas contra 
el suelo, como protestando de que el viandante interrum­
pa su soledad; las gentes se meten en sus pobres casas y 
per las calles no se ve un alma. £1 médico, que no 
tiene más remedio que hacer su visita, recurre el pueblo 
con su impermeable capucha que le hace parecer un kn 
tasma dei invierno; el aspecto de todo el pueblo es triste 
y silencioso, sus calles limitadas por las paredes de Jas 
casas, casi todas de planta baja, dejan correr el agua 
por su centro amenazando inundar el pueblo, estas pare­
des están inclinadas la mayoría y parece que se van a 
venir sobre uno; en estos momentos que el agua cae con 
fuerza, jo busco albergue en ia escuela de niños... Trai­
go la impresión del p «mo ir.ciinado de las paredes, y. en 
la escuela miro la mesa dol maestro y también está moli­
nada, es una mesa tan desvencijada que sus patas no pue 
den ya cun el peso del tablero.

El Sr. maestro me cede su sillón y al sentarme, éste 
tamuién, obedeciendo a mi peso se inclina hacia la dere­
cha fuertemente. ¿Será que yo padezco la obsesión del 
plano inclinado? Pienso, en tanto que el Sr. maestro ex­
plica su lección a los niños ¿Cuántos años han pisado 
estos pueblecitos en el abanduno? ¿Será éste eterno? ¿Se 
gu.rán por mucho tiempo las casas pequeñitas sin ven­
tanas, cori sus paredes inclinadas que amenazan con caer 
sobre el que pasa por las calles? ¿Seguirán sus escae.as 
sin material apropiado para la higiénica y pedagógica 
postura de los niños? Pues cuando me fijo veo las m* sas 
donde se sientan los chicos que también se inclinan 
unas a un lado y otras a otros.

Esperemos que no. Et nuevo Estado Nijcional-Sin- 
dicalista no dejará en el abandono a estos pueblos pe­
queños que son sus puebles y los que le dán mayor fuer­
za pues son los que producen y trabajan sin exigir nunca 
nada. *

Gran labor es la que se impone este nuevo Estado; 
pero él es fuerte y atenderá a todas las necesidades y 
sabrá ponerlas remedio.

Falange Española Tradicionalista es cl Gran Organo 
de este nuevo Estado y Faiange no abandona a los po­
bres.

Mohedas 27 de Septiembre 1938.—III Año Triunf 1.

¡Arriba Españal 

NUESTROS CAIDOS

Cam arada 
José Cam po Cuesta

¡PRESENTE!

íj’ Fuiste de los prim- ros 
en poneite al servicio del 
glorioso Ajamiento Nacic* 
nal, demostrando tu patrio­
tismo, el celo y entusiasmo 
con que cumplías los act> s 
de servicio que se te enco­
mendaron; la Patria necesi­
taba brazos jóvenes que la 
defendieran, y tú no podia'  ̂
faltar a defender la honra 
de la madre ultrajada, lan 
zándote animoso a la de­
fensa y llevando cnn orgu 
lio la honrosa camisa azui 
de la Falange.

¡Heroico camarada de la 
Falange! Si el plomo ent- 
migo segó tu vida en el Li - 
perio pur el que luchaste 
hasta morir, tu recuerdo vi­
virá siempre en nosotros; 
la Falange no olvidará nun­
ca al viejo camisa azul que 
voló por voluntad del que 
tudo lo puede a ocupar s i 
puesto de honor sobre los 
luceros

Los camisas azules del 
Imperio en correcta fornii--- 
ción, firmes y brazo en alto 
gritamos: Camarada Cabo, 
José Campo. Cuesta:

¡PRESENTE! 
¡Arriba España!

C A L Z A D O S  PEÑ A
Extenso surtido y buen precio

Basilio Sánchez¿licón
Teléfono 277 CACERES

D elegado  de  P. y  P.

uliífl M u  R a i s
¡¡PRESENTE!!

Cara al enemigo, en tu, 
puesto, cuvnplitndo como 
única consigna la que en 
los comienzos del II Año 
Triunfal te dieran tus 17 
años, de acudir al grito de 
la Patna amenazada por el 
peligro soviético, caíste 
cubierto de gíuria, de una 
gioria inmaroesiblequesó.ü 
puede gozar qu>en, como 
tú, en un gesto de hombría 
prematura, supo sacriticai 
?>u vida en flor en aras de 
la Patria.

Por eso ella, agradecida, 
te concedió la recoinp-nsa 
de eJegirt-; entre sus mejo­
res para orgullo de tus ma­
yores que, conscientes de 
los deberes patrios, ci>n- 
sintitron tu afán. Y allá 
fuiste, disputándole el pe­
ligro, a ser un héroe más 
en esta gesta gloriosa, a 
morir por Dios y por Espa 
ña, en tributo de tu santa 
inadre que, retorcida en el 
dolor lie lior¿ r ;ágrini is de 
lu sangre vertida, mira re­
signada al cielo, satilecha 
de haber saldado a España 
su deuda de madre crisLÍa- 
na: la de ofrendarlo el hijo, 
el héroe para salvarla.

Asi cumpliste. Juúán Es­
teban Ramos; así nos diste 
ejemplo; así escalaste tu 
puesto de In.mor, desde 
d uide, a nuestro ¡Presente! 
responderás comounaóren- 
ga: ¡Viva Franco! ¡¡Arriba 
España!!

Belvís de M. nroy, 26 de 
Septiembre 1938.—III Año 
Triunfal.

Gran Hofe! Europa
de JOSE jyilAOO CARfüO
Grau Confort.—Teléfono y Cuarto de Baño en todes las Habita- 
dones. — B A R .  — Calefacción. — Coche a todos los trenes.

instalación más moderna de © n © E R B S

La lu th a  antltulisrcu- 
losa en España

Uu nuevo método radio­
lógico se  aplicará en 
nuestras Enfermerías
Eí Patronato Nacional 

Antituberculoso, en alas 
de proverbial - superación 
de los servicios en sus Es- 
t tbl« cimientos aanatoria- 
les, se hace inmediato eco 
de cuantos perfecciona 
udentos técnicos puedan 
recaer en bien de los tuber­
culosos que hospitaliza. 
En tal sentido, muy pron­
to implantará en las Enfer­
merías provinciales un re- 
cientísimo método radioló­
gico capaz de obtener foto­
grafías pulmonares impe 
Cables del tamaño de pelí­
cula cinematográfica uni­
versal.

Este modo de operar sin 
íiegregar de ninguna mane 
en absoluto la radiografía 
normal del tórax, que será 
precisa en determinados 
casos y momentos, permi­
tirá llevar un control gráfi­
co archivable de mínimo 
tamaño que en unión de la 
radioscopia corriente, exai- 
urd  el valor de los datos 
«le exploración, permitien­
do una vigilancia más pro 
funda y exacta y un gran 
horro de material.

El eminente hombre de 
i-iencia. Padre Pérez del 
Pulgar, que acaba de re 
gresar de Alemania, en 
donde este procedimiento 
ha merecido los plácemes 
del Führerpara adoptarlo 
al examen sistemático de 
todos los alemanes, es la 
sólida garantía que el Pá- 
ironato presenta para que, 
en un plazo perentorio, se 
benctícien sus Centros de 
esa esp'éndida conquista 
científica.

osé M m
¡¡PRESENTE!!

La ilusión de tus 18 años 
de muchachote sano, cris- 
íblizó en los anhelos de 
una Patria mejor.

Llegaste a la Bandeia, a 
nuestra Bandera, alegre y 
espléndido, audaz y gallar­
do. Querías el fuego, ama­
bas la luz. Y en el amane­
cer de hoy,cuando el tenue 
rji'ío besaba tu cabeza so­
ñadora, en el momento ese 
qur las estrellas se hacen 
le iranspurente cristal, los 
iiiceros ya parpadeando en 
uch 1 con la mañ,.na, le 

hablaban a la noche una 
sonata por que tú e'igieras 
el más bello para montar tu 
guardia.

Camarada José Rodrí­
guez, de la Cua/ta Bande­
ra. Ni bullicio esplendo 
roso de marchas fúnebres, 
ni acordes marciales de 
uúsica heróica ni nbaron 

tu paso: una caja sencilla, y 
una vieja bandera gloriosa 
te ceñía el cuerpo. Un pe 
lotón de los tuyos. Mujeres 
que tú no conociste, bendi­
tas mujeres del pueblo es­
pañol, lloraron a tu paso, 
por el llanto de la madre 
ausente.

Y falangistas y soldados 
que. convivieron ccmtigo 
ias horas alegres y trágicas 
de los combates, en un 
camposanto de aldea, de 
cruces arrancadas por la 
barbarie roja, pequeño y 
Sencillo como la tierra de 
tu Extremadura, te dieron, 
brazo en alto, su postrer 
saludo.

Pero se juraron también, 
ante el haz maravilloso de 
nuestra Falange, oprimido 
el corazón a la angustia de 
tu ausencia inmortal, dar a 
tu anhelo Ja Patria Grande, 
Nu< va y Azul, por las rutas 
de tu magnífico ejemplo.

Camarada José Rodrí­
guez Nevado, ¡¡Presente!!

Crónica de guerra

Con 13 V Banilera
Temple y  e s p ír itu  de 

nuestra Falange
Se enredó el algodón ne­

gro de la noche en todas 
las encinas, y apenas que­
daba para los ojos la cinta 
de las trincheras como un 
reptil quieto y blanco que 
durmiese.

En la-5 chavolas húme­
das, frente a las líneas ene­
migas, los muchachos re­
posaban en tranquilo sue­
ño, con el mismo sosiego 
que en la cama tibia de sus 
lejanos hogares; sueños de 
juventud besados por al­
gún lucero al filtrarse entre 
ramas, acariciado por el 
aroma enervante de las ja­
ras húmedas.

Pero la bestia no duer­
me; que acecha cobarde el 
momento para clavar su 
zarpa de traición, oculta en 
las sombras, impotente pa 
ra otra cesa.

Y un bombazo de aviso 
ha roto en luz el encerado 
inmenso. Peinan las má­
quinas rusas nuestro cam­
po, saltan los muchachos 
de sus chavolas a la llama­
da de España y el duelo a 
muerte se inicia, infernal y 
trágico, varonil y bello: 
Relámpagos.que silban co­
mo sierpes locas, rosas 
magníficas que se abren en 
eclosión de lumbre y true­
no, humo de pólvora, pol­
vo de irt tierra amarilla que 
chirría entre ios dientes 
apretados de los bravos 
muchachos azules; cuece el 
ámbito hecho una olla de 
muerte y porrean el aire 
descomunales tamboras. 
Pero-por sobre todo, gen 
til y gallardo, brioso y 
emocional, surge entre ti­
ros, de las bocas y los pe­
chos robustos el himno.sa- 
crosanto:

«Cara al Sol 
con la camisa nueva»

Otra vez va llegando el 
silencio; poc*> a puco, has­
ta reinar absoluto.

Y ahora son lastimeros 
ayes de k.s rojos y risas ale­
gres ‘de los azules que a co­
ro les gritan; ¡Franco! 
¡Franco! ¡Franco!

Un mocoso voluntario, 
que apenas cuenta 17 años 
vocea:

—Rojetes; decirle a Ne­
grín que os mande más 
gente, que. sóis muy pocos 
para la Falange de Cáceres.

Pero ios «rojetes» no ííe- 
nen ya.ganas de bromas. Y 
otra vez a soñar sobre la 
paja de la chavola húmeda. 
Los pájaros del amanecer 
arrullan a los muchachos.

La Patria, la madre y la 
la novia acompañan el sere­
no sueño de estos forjado­
res de Imperio.

Corresponsal. — Cuarta Bande­
ra de F. E. T. de Cáceres.—En 
campaña.

(Viene de cuarta plana.)

Jugar a la lotería del 

11 de Octubre, es rea­

lizar un acto patriótico 

de colaboración con el 

Estado.

F A R M A C I A  D E

L. ESmBAHO CALUO
Pintores, 13 :=:OACERES

La ciudad vse manifiesta entera y 
decidida por su Caudillo

recogemos íntegro en otro 
lugar de este número.

El camarada Iñigo, que 
ha leído el texto citado con 
toda solemnidad y en me 
dio de un gran silencio, 
termina con los gritos de 
Franco, Franco, Franco, 
Arriba España,queson con­
testados por la masa que ha 
estado escuchándolo con 
gran entusiasmo.

Seguidamente, desfilan, 
durante cerca de tres cuar­
tos de hora, las Milicias y 
juveniles de Falange que 
formaron en la concen­
tración, en medio de los 
aplausos entusiastas del pú 
blico que dedica los. mejo­
res a la primera línea.

El acto ha resultado bri­
llantísimo. La sección Fe­
menina situada junto a la 
tribuna inicia los gritos de 
Franco Franco Franco,ter­
minando el desfile, ponién­
dose final a este primer ac­
to con Vivas a España al 
Caudillo y Arriba España 
lanzados desde la tribuna 
por el Gobernador Militar.

Mariño
MOSAICOS CEMENTOS, YESÓ

y toda clase de materiales para 

construcción

Carretera de Mede-
llin. Teléfono, 147. I Q U I C S

La manifestación de la  

tarde.—Apoteosis final
El acto de la tarde, al 

que aludimos en el preám­
bulo de esta información 
es algo que escapa a los 
medios descriptivos de que 
puede valerse la pluma. No 
es posible dar una idea 
exacta de su magnitud.

Hubiera sido preciso pa­
ra esto haberla recogido 
en una película sonora que 
permitiera al mundo ver 
cómo un pueblo, así, todo 
un pueblo, quince, veinte 
mil personas, confesaban, 
en un frenesí de entusias­
mo su fe en el Caudillo.

Desfiló en primer lugar 
el Ayuntamiento precedido 
de la guardia rural monta­
da; personal del Ayunta­
miento, Falange de segun­
da linea en proporciones 
extraordinarias, toda la 
Sección Femenina con sus 
Jefes respectivas, y el pue­
blo en la amplitud de todas 
sus clases, en >in hermana­
miento que dice de la uni­
dad de esta hora; Solda­
dos, Jefes y Oficiales, obre- 
r< s, funcionarios, de todas 
ch.srs, industriales, comer­
ciantes, profesiones libera­
les, agricultores, etc., to­
dos desfilaron confundidos 
en un mismo afán, al grito 
de Franco, Franco, Fran- 
co, ante las autoridades y 
Jerarquías de la Falange, 
situados en la tribuna.

Cuando sonaron las no­
tas del himno Nacional, 
con que finalizó este bri­
llantísimo y apoteósico ac­
to, un mar de brazos en 
alto elevaban al cielo la 
voluntad de un pueblo que 
se había encontrado a sí 
mismo en la voz de mando 
de su Caudillo.

Unas palabras del Gober-

H o t e l  J A M E C
"Gran Restaurant, - Instalación 
moderna.-Gran Bar Americano

Teléfonos ió8 y 64.SUCURSAL: Generalísimo Franco,

nador Militar, seguidas de 
un viva a España, a Franco 
y Arriba España, dieron 
por terminada la jornada 
prevista, eh la que Cáceres, 
en plebiscito unánime, se 
acaba de manifestar unida 
y gozosamente obediente a 
su Caudillo.

Bandas de música dieron 
conciertos durante la tarde 
y noche en la Plaza Mayor. 
Las calles lucieron esplén­
didas iluminaciones.

LIBRERIA, PAPELERIA

Máximo Solano
Siempre papel de fumar 

y carpetas para escribir 

PRECIOS AFINADISIMOS

El discurso del Caudillo 
en Cáceres

A las once de la noche, 
un público numerosísimo 
se había congregado en la 
Plaza Mayor para escuchar 
ei discurso del Caudillo, 
que fué seguido con irre­
primible entusiasmo, que 
se desbordó al final, en ví­
tores a Franco y Arribas a 
España.

Todas las demás infor­
maciones de la radio fue­
ron seguidas con igual 
atención, comentándose 
después lo feliz de Ja jor­
nada en toda España y muy 
especialmente en Burgos.

Farmacia y Drogaería

©astel
Plaza del General 

Mola, 37  © áceres

En B u i g o i !  P f o if i ia s
De todas las provincias 

de España se reciben noti­
cias coincidentes en el en­
tusiasmo con que se desli­
zaron las jornadas del i de 
Octubre en el que la España 
liberada reiteró su adhesión 
fervorosa al Caudillo.

Donde todas las solemni­
dades alcanzaíon mayor es­
plendor, fué en Burgos, 
cabeza del Estado en estos 
momentos, en donde las al­
tas Jerarquías de la Falan­
ge, la Iglesia el Ejército y 
el Gobierno, reiteraron su 
adhesión al Caudillo en 
elocuentes mensajes, a los 
que contestó el Caudillo 
con un discurso, en el que 
correspondió al saludo de 
todos.

Benita Gómez Miguel
d e n t i s t a

Av.® de la Virgen de la Montaña, 6; pral.

TALLER MECANICO

Antonio Guillén 
Cabeza

Avd®. de Portugal. Cáceres
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Farmacéutico y licenciado 
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CACERES, la primer ciudad que supo 
de FRANCO, Caudillo de E S P A Ñ A
Un poco de historia.— La serenidad del Generalísimo en lo militar.— «Ya tenemos nuestro mando 

único».— Cinco minutos después de pronunciar Yagüe estas palabras, la noticia salta sobre el mun­

do, a través de la radio.— « 0 ‘Século» y  Radio Club de Lisboa, punto de partida de que se sirvió 

un falangista cacereño para difundir la histórica nueva.— Cómo Franco siente al pueblo

LA FaLHNGE ©aCEREÑa, PRIMERa EN a e a x a R  Y SER»
VIR a t  ©auDiLL© aNUN©iao©

Cáceres en la historia del 
Movimiento

No hace falta revisar no­
tas, ni siquiera apretar el 
recuerdo. Salta éste sobre 
el tiempo, y adquiere en él 
aires de realidad; que vivi­
mos una página de nuestra 
vida, en aquel 27 de Sep­
tiembre, tan intensa, tan 
emotiva, que pasarán los 
años, se nos irá la vida, su 
cederán a aquellas glorias 
otras glorias, pero en nos­
otros se mantendrá en re­
lieve actual aquel recuerdo, 
que nos trasladará siempre 
al momento en que un pue­
blo supo—con el júbilo y 
alborozo dei que se sien­
te exactamente interpreta­
do—que habia encontrado 
a su Caudillo.

Nos habíamos pasado la 
tarde de aquel domingo, 
atados a nuestra misión in 
formativa, en el viejo Pala­
cio de los Golfines de Arri 
ba—en el de los Golfinss 
de Abajo hay una placa— 
repeticiones de la Histo­
ria—que habla de la están; 
cia en Cáceres de los for­
jadores de nuestra unidad, 
de los Reyes Católicos — 
entre Oficiales del Estado 
Mayor, y viejos veteranos 
de la Legión. Se libraba en 
aquellas horas la batalla de 
ia liberación de Toledo. 
Conocíamos de la proximi­
dad de nuestras tropas a la 
Imperial Ciudad, y nuestra 
impaciencia «por saber», 
representaba, justamente, 
la impaciencia curiosa de 
toda la ciudad. Pesaba so­
bre nosotros, martilleaba 
en nuestros oídos esta pre­
gunta sin palabras: ¿Se li­
beró ya a los héroes del Al­
cázar? \  en nuestro afán, 
en el que se mezclaba lo 
personal con lo profesional, 
hasta tres veces recurrimos 
al señur Sangroniz, que 
ocupaba undespacho inme­
diato ai del General Fran­
co. Tres veces que solicitó 
de éste que nos adelantara 
alguna noticia que llevar a 
las pizarras... Sólo en la 
tercera, Sangroniz, nos di­
jo; «Ei General accede a 
que adelante usted que las 
tropas liberadoras comba­
ten en los arrabales de To­
ledo, a la vista del Alcázar, 
con cuyos defensores se 
comunican ya, en medio de 
gran emoción».

Eran las ocho y media 
de la noche. Es este un de­
talle que pone de manifies­
to hasta dónde llega la me­
ticulosidad del Generalisi­
mo en la comunicación de 
noticias de guerra; de la 
exactitud, justeza y honra­
dez de nuestros partes ofi­
ciales. En aquellos momen­
tos, Toledo, había sido ya 
ocupado, acaso; pero la 
operación no estaba com­
pletada como se había pre­
visto. Sólo cuando esta cir­
cunstancia se había dado, 
dió la noticia oficial de su 
liberación, A LAS DIEZ 
DE LA NOCHE.

Apenas salió de labios 
del Caudillo, sereno, con 
una serenidad imperturba­
ble hasta en aquel mismo 
momento, corrió la nueva

de la nueva victoria por to­
da la ciudad, como si se 
hubiera- comunicado a la 
vez a todos los vecinos.

Minutos después, antes 
que el Caudillo hubiera te­
nido tiempo de retirar tal 
vez su vista de sobre los 
planos, ún pueblo clamaba 
por su presencia ante el 
balcón del viijo Palacio 
que lo albergaba. Fué una 
movilización rápida, espon­
tánea e instantánea. Falan­
ge, soldados de todas las 
Armas, autoridades, masa 
civil, se congngó en bre­
vísimos minutos en la calle 
de los Condes y en cuantas 
vertían a ella.
Un falangista dió a cono­
cer al mundo la nueva de 

Franco, Caudillo de 
España

No vamos a relatar aque­
lla embriaguez de entusias­
mo, aquella apoteosis de 
Cáceres ante el artífice 
de nuestras victorias, por 
que en otros detalles que­
remos fijar hoy la atención 
del lector.

Con el General Franco, 
ocupaban el ba'cón los Ge­
nerales Kindelán, Millán 
Astray, el entonces Coro­
nel Yagüe, el Capitán Lu­
na, y las autoridades que 
regían en aquella fecha la 
ciudad.

Sonó la voz del Caudillo, 
con uñ acento, con una un­
ción de España, que su pa­
labra fué más que promesa, 
fe viva en la victoria, .para 
los que le escuchaban. Y 
habló Millán Astray, y Kin­
delán, pero fué Yagüe— pa­
labra encendida de fervor 
hacia Franco—quien im­
pulsivo y vehemente anun 
ció el hecho de mayor tras 
cendencia en la guerra dé 
España: «Ya tenemos a 
nuestro Generalísimo; ya 
tenemos nuestro mando 
único, nuestro fefe del Es­
tado, nuestro Caudillo».

Asi se enteró Cáceres,
• en un momento glorioso de 
la elevación de Franco a 
Generalísimo y Jefe del Es­
tado. Así fué Cáceres la 
primera ciudad española— 
orgullo entre tantos orgu 
Uos nuestros—que conoció 
de la histórica nueva. Y 
por Cáceres, minutos des­
pués, el mundo entero. Pe­
ro esto por su curiosidad 
merece renglón aparte.

Entre temblores de emo­
ción y con la vista velada 
por las lágrimas, habíamos 
anotado, mal anotado, di­
ríamos mejor, las palabras 
vertidas en los discursos. 
Mas la noticia de Yagüe, 
nos robaba nuestro placer 
de expectador, al ganar 
nuestro espíritu de perio­
dista. Allí terminó para 
nosotros la contemplación 
dei maravilloso espec­
táculo. Sápid(;s, nos enca­
minamos a la redacción y 
en menos de cinco minu­
tos establecíamos comuni­
cación con «0 ‘ Século» de 
Lisboa al que dimos lasdos 
noticias que harían ense­
ñorearía gloria y promesa 
de la grandeza de España, 
por todo el mundo.

«Hemos liberado Toledo. 
Franco será GeneraJLi no 
de los ejércitos Nacionales 
dé aire mar y tierra y Jefe 
del Estado; España nene 
ya su Caudillo. Arriba Es-̂  
paña».

Nuestro grito final tuvo 
eco en la redacción del pe­
riódico portugués. A tra 
vés del teléfon / se notaba 
la emoción que la noticia, 
tan escuetamente dada, les 
había producido. Nos cos­
tó trabajo hacernos atender 
en U segunda parte. «Co­
municar inmediatamente 
esta noticia—le dijimos— 
a Radío Cub Portugués pa 
ra que él Capitán Bote hu, 
la radie rápidamente. Que 
se entere enseguida el mun­
do entero».

Y no habían transcurri­
do tres minutos — com­
probados reloj en mano— 
cuando nuestro receptor de 
radi oía la vozde Butelho, 
que lanzaba ai mundo el 
histórico hecho. Seguimos 
pulsando la manecilla de a 
radio y con intervalos de 
breves minutos tudas las 
emisoras del mundo iban 
repitiendo ia noticia.

Asi, en tan breve espa­
cio, supo el mundo que 
Franco era nuestro Caudi­
llo.

Un periodista, un fdlan 
gista cacereño, había mo­
vido, desde su modestia e 
insignificancia, la palanca 
mágica de la radio que ha 
cía recorrer la noticia, en 
segundos, millares y milla 
res de kilómetros.

Cuando regresamos ante 
el Palacio, aún desfilaba ia 
Falange cacereña, robusta 
y numerosa ya, en sus co­
mienzos; y el pueblo seguía 
ackmando al que ya lo sa­
bía su Caudillo oficial.

Reafirmación de fe, de 
la Falange» en Franco
Pero no había acabado 

aqui todo. «Madrugue un 
poco mañana—nos dijo el 
Cajiitán Luna — y verá la 
cont nuación de este acto. 
Mañana hablará la Falange 
cacrreñaconel lenguaj . de 
los hechos».

Al día siguiente, 28 de 
Septiembre, poco después 
de Us siete, nos despi-nta 
un bronco redoblar de tam 
bor s—vivimos a unos me 
t os dei Palacio de los se­
ñen s de López Montenegro 
que ocupaba el Caudili —; 
recordamos la frase de. ca 
marada Luna, y nos lanza­
mos a la calle. Era la Fa- 
lange que desfilaba. Una 
bandera de ia Falange ca 
cereña —tercera o cuarta 
de las que ya habia puesto 
en armas nuestra organiza­
ción— que así venia a ade­
lantarse en el juramento al 
Caudillo, ofreciéndole el 
orgullo de sus hombres re­
cios, sanos e ilusiona los, 
para la realización de su 
obra.

Franco, Millán de Astray 
y Luna contemplaban el 
desfile df*sde la puerta del 
Palacio, El glorioso mutila­
do, no ocultaba su admira­
ción ante los muchachos, 
«Mira aquel; mira este. Mi­

ra, mira qué terciarios, 
Magníficos legionarios» Y 
no se equivocaba; aquellos 
muchachos están—iigrupa- 
dos hoy en n lestra prime 
ra bandera, gh riosa entre 
Jas gloriosas —, recurtidos 
ya por el aire de cien com­
bates que fueron otras tan­
tas victorias, Millán Astray 
se acreditó de buen catador 
de) paño. La primera Ban­
dera de Falange de Cáceres 
és hoy un tercio, una le­
gión donde se pongan las 
mejores legiones. Acaso, 
P'v rque, apai te el espiritu 
que su Capitán — nuestro 
camarada Luna—Ies había 
sabiduinfundir,porque vie­
ron a Franco llorar y cre- 
yeron'aún más en la Espa­
ña que les mostrara el Au­
sente; tuvieron fé en que el 
Caudillo se la ganaría, co­
mo nos la está ganando.

Llevaban nuestros cama- 
radas como única prenda 
de su uniforme, nu stra 
camisa azul. Fuera de esto, 
remendados pantalones de 
pana negra u obscura con- 
pletaban su indumentaria. 
Los fusiles, a falta de co­
rrea, llevaban recias cuer­
das como portafusiles. La 
cabfza destocada, altiva y 
airosa, pregoneras de su 
fe ilusionada en la Patria 
entrevista. Eran la ex¡ire- 
sión viva del pu-.blo, que 
bajo el signo de Falange 
Española se ponía en pie, 
disciplinado, a la voz del 
Caudillo, y el Caudillo, an 
te aquelk demostración vi 
va de fé en él, ante ía cora- 
tem; lación de tanta gran 
deza en la humiliad, com’ 
prendió tod. la hondura de 
nuestra obr ,̂ tudo el valor 
del gesto de aquelL s hom­
bres, incipientes que dab. n 
a España Jo único que te 
riían; sus vidas. Y por ks 
m̂ ji ias del Caudillo, sere 
no e imperturbable en ks 
batallas de )a guerra, pero 
hombre sieinpie, rodaron 
dos gruesas lágrimas, que 
fueron para nosotros las lá 
grimas de nuestra justicia.

Así, reafirmó su fe. Ja Fa­
lange de Cáceres en el Cau­
dillo, y por eso el Cí u j í í I o  
de España y de la Falange 
a quien hoy festejamos, su­
po vernos. P. r ̂ sto la Fa­
lange üe Caccres hace esta 
fecha, con un egoísmo no­
ble y santo. no una fiesta 
general y nacional sólo, si­
no nuestra, projiia, como 
vivida en nosotros y naci­
da de nosotro? mismos.

Desde los primeros mo 
mentos, mejor dicho, des 
de las vísperas notábase ya 
enla ciudad el ambiente, 
la inquietud que presagia 
un acontecimiento que va 
a tener la virtud de conmo­
vernos.

La Jefatura de Propa­
ganda, en una labor infati 
g.-ible y entusiasta, r» alizo 
c.jn rapidez y peifr cción 
los preparativos necesarios 
al mejor esplender de la 
fiesta. Adorno de la ciu­
dad, visitas a las autorida­
des, para úítimar y con­
venir detalles, fijación de 
horarios, instalación de tri­
buna, situación de fuerzas 
etc. El 30 por la noche 
quediba todo'en orden, y 
hec'ias las pruebas oportu­
nas de funcionamit nto de 
lo previsto.

E día I cuando las bandas 
d-‘ música del Regimien- 
t ) y M inicipal, en legres 
dianas señalaban el co­
mienzo de ias fiestas, el 
vecindario llenaba con su 
aliento la espiritualidad de 
ia hora. Ventanas y balco­
nes aparecían cuajados de 
colgaduras de los colores 
nacionales y de Falange. 
Sobre uno de los viejos to­
rreones de la vieja ciudad 
que como vigiiantirs del 
pasado se asoman a la Pía 
za del General Mola, apa­
reció una magnífica efigie 
del Caudillo,, de colosales 
proporciones, obra del per­
sonal del Servicio de Plás­
tica, de Propaganda, que 
dirige el camarada Cal.iera. 
Por toáoslos m.r.sde la

i  líeila de ntaiuna niailus en San Finniísiu
Los asilados ingresarán en la organización 

juvenil de la Falange

Mañana martes, día 4, se celebrará en el viejo Cole­
gio de San Francisco, la ceremonia de ingreso de los 
asilados en as oiganización juvenil de Falange.

 ̂El acto sirá presidido por l.i D«putación en pleno y se­
gún nuestr >s informes, y los detalles dei programa con 
tanto cariño confecionado por el Presidente, camarada 
Lop z Hida go, ccnstituirá una página emotiva en la vi 
da de nuesira ciud&d.

Habrá fiesta religiosa, comida extraordinaria, velada 
músico teatral, lectura de poesías dedicadas a este expre­
sivo acto, y actuará en honor de los Asilados, la masa 
Coral de ei «El Retablo, Teatro de la Falange,

imeslra ciodaii se nniliesla enlera 
II decieida por so caudillo

Las jornadas vividas tuvieron un 
carácter de plebiscito unánime

Las notic ias de la  p rov inc ia , acusan 
apoteosis análogas en todos los pueblos

El Día del Caudillo en nuestra ciudad y en los pue­
blos de la provincia, sobrepasó, por el entusiasmo, por 
la pasión, por el fervor hacia el hombre que rige los 
destinos de España, todos los cálculos de lo previsto. 
Los actos organizados por la Jefatura Provincial de Pro­
paganda de F. E. T. y de las Jons, con tanto cariño co­
mo meticulosidad, fueron cauce exacto que pronto se 
sintió lleno y desbordado por lo espontáneo; que las ma­
sas—en 15.000 o 20.000 personas se calculan las que se 
lanzaron a la calle en este día a hacer profesión, reitera 
ción mejcr, de fe en su Conductor hacia el Imperio—no 
saben de limitaciones cuando de exteriorizar lo que sien­
ten se trata. Antes, el,excesivo orden las coaita y enco­
ge. Por eso en esta efeméride tan nacional como cacere­
ña para nosotros, como ya explicamos en otro lugar de 
este número, lanzóse impetuosa, pasados aquellos pri­
meros momentos que exigían atención a las Jerarquías 
civiles, militares y de la Falange de la ciudad, y en fre­
nesí que no admite calificativos que nos den idea de su 
volumen ni de su intensidad, expresó, con el lenguaje 
que se ahoga en las gargantas, porque las aprieta el co­
razón, y no deja ver, porque las lágrimas empañan los 
OJOS, su reiteración plebiscitaria, en una manifestación 
unánime, estruendosa, con clamores del más vivo y de­
cidido entusiasmo hacia el que hoy es por designio di­
vino y voluntad compacta de nuestro pueblo, Señor de 
España.

Esta es, en síntesis, la impresión que nos queda de 
las jornadas vividas, que iremos matizando en el detalle 
de los actos que recogemos a continuación.

Calor de pueblo ciudad, hasta en sus calles
más apartadas, efigies del 
Candillo y pasquines que 
dicen cuanto espvra y con 
sigue España dtl Caudillo. 
En los ctntros oficiales y 
de Falange, banderas des­
plegadas que rizan al vien­
to la alegría de sus colores.
Y por toda la ciudad, un 
aire de fiesta, que ponía ca­
lor, efusivídad del pueblo 
en la efeméridequenos dis­
poníamos a celebrar.

Lectura del mensaje
A las doce de la mañana, 

todas ks autoridades, Go­
bernador Militar, Civil, 
Presidente de la Diputa­
ción, Alcalde, Audiencia, 
Representaciones oficial s 
y Jerarquías de la Falan­
ge, todas las Jerarquías, 
excepción hecha del Capí- 
tán Luna, retenido aún en 
su doiniciUi) por su enfer­
medad, se encuentran ya 
en laaui.íHca tribuna eleva­
da en la Liaza Mayor, don­
de, se va a dar lectura al 
Mensaje de k  Falange al 
Caudillo.

Ante la tribuna foiman 
las Milicias, concentradas 
para este acto; la primera, 
segunda línea y juveniles 
de ia Falange con bande 
ras, banda de cornetas y 
tambores y h,s bandas Mu­
nicipal y Mditar. El aspecto 
que dá ista masa azul es 
de una bt lleza imponente y 
severa. La Falange ha dado 
a este como a todos los ac­
tos organizados todo ei ca­
lor entusiasta, ardiente y 
decidido de su presencia. 
Momentos antes de la lee 
tura los juveniles cantan el 
himno preparado para este 
acto: «Los cadetes de Ex­
tremadura», música del ca­
marada Lillo y letra del ca­
marada Solano, que hablan 
al espíritu de grandezas pa­
sadas y de Imperios en 
perspectivas.

A continuación el cama- 
rada Iñigo, Jefe Provincial 
del Movimiento en Ciudad 
Real, y en representación 
del Jefe Provincial de Cá­
ceres, camarada Luna, da 
lectura, después de escu­
charse los himnos de Ja 
Legión, el Oriamendi y el 
Cara al Sol, al mensaje de 
la Falange al Caudillo, que

(Continua en tercera plana.)

Ayuntamiento de Madrid




